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SU L E M A  ES:

PALO, y  CAIGA I L  QGE CAIGA

PRECIOS DE SUSCRICrON

Madrid; 0,75 cts.
Trimestre, 2 peseta.?. 
Provincias : Un '̂ trimestre , 

2‘50 pesetas.
Extranjero yUltramar, 5 pts. 

PAGO ADELANTADO

OpjeiNAS : Costanilla. de 
Veterinaria, 4 ént.o d*dia.

SU  FIN ES:

DECIR LA VERDAD Á TODO EL MURDO

Número suelto, 15 cts. 
Atrasado, 25.

SE VENDEN COLÉCGIONES

Todas las semanas publioa- 
mos cromos.

L a correspondencia se dirigi­
rá al Administrador de esta 
R e v ist a .

TODO
REVISTA ¡FESTIYA-TEATRAL SEMANAL

POR ÉD ARTE Y PARA RD ARTE

- 'i  S U Á T A R l p  .

y a r ia o T ^ s 'do la atmósfera teatí-áí.— En sdrió; TeaL-o'Real.— 
Teatro Martín.— Teatro Capellanes.—  Teatro ^NoVéclades,— 

Rumores (poesía),--rragea¿7T)escripción de ¿U Mascáfa.— Test. 
tro déla ZarzuelaVReccncM) (descripción):-ítatj/Español: 
Conjiieto jei<é»'AAauncio.

 ̂ VARIACIONES
DE LA ATMÓSFERA TEATRAL

E l estado glacial 9 e la atm ósfera y  el descen.so; de 
la temperattíra ha llevado su influencia á los teatros

o  g l ^
ttíraha _____________  _

capital y  ha sido causa de que se interrumpan 
las representaciones en algunos de ellos: hasta ha 
habido obras que al sentir el helado beso de los co- 
p os  se han retirado espontáneamente de los cariéíes 
y  han aplazado su visita para tiem pos más benignos: 
las nieves son siempre fatales para la germ inación de 
algunas plantas y  algunas com edias: en cam bio el es* 

ítado excepcional de ectoc días ha servido de blanca 
rap.a para ejecutar ciertos trabajos ae zapa ca mvor 
de determinados dramas, y  cuando los inocentes ní9f- 
tales aficionados á los estrenos han querido acudir, á 
obtener localidades se han hallado con  dos noveda­
des: con  una subida inexplicable de precios y  una ba­
ja  de número de localidades com prables que raya en 
la desaparición; es decir, que ha huido la nieve de las 
calles,'gfa'cias á las disposiciones del Municipio, y  ha 
desaparecido también la tarifa regular de precios del 
teatro Español, suponem os q̂ ue á ciencia y  paciencia 
del Sr.iGobernador. ¡V aya por las desapariciones!

Con este tiem po tan excepcional no débéil extrañar 
nuestros favorecedores que seá d ifíc il reunir íbserva- 
dones teatrales; porque á pesar de que el obseivatorio 
de C h o r i z o s  y  P o l a c o s  esta construido á pneba  de 
persecuciones y  contrariedades, en épocas com o la ' 
actual en que parecen blaiicas todas las jugadas, es 
difícil encontrar ciertos puntos negtos bajo esa capa 
engañosa de pureza y  birena-’fe; pero, en fin, con  la 
ayuda de D ios y  del tÍo *TusÍ; prim itivo caplán.de 
nuestra hueste, allá van nuestros datos del tienpo.

Teatro R eal.— N ieve por todas partes: la conpaflía 
y  la empresa y  hastá los abonados se entregan,según 
un revistero conocido, á paseos nocturnos por [a he­
lada superficie y  á fantásticos rec/eos; es lo  nejor y  
lo  único que pueden hacer: jugar Gon nieve y  hielo; 
hace tiem po ya que el termómetro, de Rovira j  conj;.- 
paftía no m arca sinp grados ba jo  cero: ha esedo p ó-- 
sibte la nunca b ieq  ponderada em presa sostaier el 
^ o r  italiano con  él astrò Massini-que sólo »rillá;á ' 
inténsalos y  lanza rayos intermitentes, y  a§í. auja ello. 
Propongo, puesy que en la.próxima'áievada' Iqí-alúm-. 
nos de la escuela de escultura m odelen en 1. plaza ̂  
de Oriente una estatua de R ovira ,.,€5 d igno ie eia

Teatro de la  ^ar£iiela.~~¡rYa. pa.tédó abü'elÍó aque^ 
lio  es Boccacciot traducido fiel y  directamelite de origi­
nal alemán; es decir, que la Em presa de este olisco 
también opina que se necesita com bustible extanjero 
para hacer soportable la temperatura.- es verdd que 
ante un descenso com o el de estos días, solo a ani 
macion y  el fu eg o  de Boccaccio pueden elevar 1 ter­
mometro. ¡A  tal nieve tal calor!

Teatro Circo de P rice .— Más que coliseo de erano 
e C u co  de la Plaza del R ey  es un invernaderc has­
ta ese extrem o le sonríe la fortuna hace dos teipora- 
das: el sol del éxito no se opone en sus doninios; 
parece un teatro moscata.

Teatro Espa%o^— í^'q.hay pfazp'que.ní) se cumpla 
ni drama de E ch p ^ rá y 'q u e Tip se”pónga: aún hay ar­
te y  entusiasmo stibida de precios: la tem ­
peratura se ha elevado con sólo el anuncio de este 
acontecim iento: hay ^ e n  cree que la nieve misma 
se ha ausentado para quV el estreno esté más concur­
rido: esas deben ser habladurías de los meses de., 
verano; lo único cierto y  po ‘áirivo. es_ que C o u jiie it  
entre dos deberes ha dado lugar con su visita á un ca­
lor desusado este año en el clásico coliseo. ¡Dios hao-a 
que no se resuelva en tormentai

%catro de Apolo.— E n  este siglo no se hacen den­
gues y a : así debieron decir para su capa-ó abrigo los 
espectadores que acuden á este coliseo,, y  sin más 
própinarpn al autor una ovación^xtrn^ordmaña.: bien 
hecho le está; méterse á hablar dé dengues en A polo- 
¡sLhubiera sido de merengues ó  sorbetesi Porque A p o - 
ío-jes el teatro frío por excelencia; así que con  la ne­
vada de estos días aquello era una sucursal de hela­
doras.- hasta V alero se estremécía y  lanzaba estriden- 
tekcarcafdd as, artféticas'según unos, se^un otro«; 
deí,íri,Q.. 1 raiga pronto la empresa las animadas 
esdiltnra^, porque si no no sé adónde va á llegar.

Tedtf'o de la  Com edia.— C om o no había llegado 
Carnaval no venía á qué el decir: Fuera Caretas; por 
eso el público se quedó tan tíanquilo al ver que sólo 
se trataba de una brom a: par¿ brom a primera y  pre­
matura por ser en D iciem bre, pase.

Teatro L a ra .— Las nieves;, no han sido bastante 
poderosas para espantar L a s C odornices de este esce­
nario, pero sí han helado á Ülh Centinela. ¡Dios le ha­
ya perdonado!

Teatro M a rtin .— A ngeles'^  Serafines y  Cosas de 
E spaña  han contribuido á sostener.la., temperatura: 
aquí es sabido ya que basta anunciar un estreno ó 
reprise para que se vea "

gurada, empequgífecida ^ ^ rio sa , jeonf
i .d e ^ -4

la abundancia.
Teatro Capellanes.— A quí.sigue el calor que pro-^ 
ce la concurrencia: y  siguen dándose lecciones de 

historia contem poránea y  del pasado: con  decir que 
en una hora se pasa revista á- u.n siglo, está dicho to ­
do. E so sí que es caminar aK.v^por.

“  ' * í - j u s t í s i m a  ra^ìfciV'’ '’
por la negra mjiisticia.de su'^jefanda tortura. Pero c iñ ^ ' 
monos resignados á la dolorosafereade transcribir algunas 
noticias, y dar ligera idea del lastiiposo espectáculo, no 
sin advertir antes com o oportuno é imprescindible preli­
minar, que por los rumjwigsque anticipadamente.-corrían 
y los 4aios que por entonces^poseíamos, ' crcímb^ fy  mu-' 
chos con nosotros) que la reprekn^ción hubiera sido'- 
aun peor, aun más lastimosa de lo que en ffgór fue.

En la colosal sinfonía de la obra, antes aludida,>á falté 
de colorido general, y a  sobra de akún que otro mòro- 
olvidando que los tiempos se desfiguraron y cambiaron 
con exageración inexcusable, sobre todo los lentos, ejecu­
tados con soñolienta lentitud, cuyo defecto fue general v 
sostenido en el desempeño de esta parte; que el coro ade­
lantó medio compás en la última entrada Sancta M aría 
que tiene su momento antes de finalizar la sinfonía 
aparte de estas pequeneces, y alguna otra que con gustò
omitimos,.... no hubo, en verdad, nada de particular

V vamos con los cantantes.
Primeramente, los coros, á pesar del poco trabajo que 

tnD inorah  tienen, no estuvieron á la altura de la mere­
cida reputación que esta teranorada, por excención han 
^uiiquiMuuu; ai caoo oingia el maestro A í/S r  de a£eS  
luego nos ocuparemos en concreto. ^

La Sra. Léria, en el difícil papel de Binorah, no espe­
ramos que consiga jamás hacer muchos milagros. Un dia­
rio de esta corte ha dicho que esta señora prometía; nos- 
otros pensamos que, en caso, habría prometido; pero hov 
habrá dado cuanto pudiera d .ar,v  siempre habrá sido
neJÍ P®*;® la áonacíSm N o negaremos que
lleva á feliz t^ i^ n o  algunas vocalizaciones O.boquitasl) 
muy bien h g ^ in i^ tá m p oco  que desafina uri S o  mis

m ^ propiedad silbable, las pér-

obátante, ,en el conocido wats de la

cuernos

Teatro & A /& « r ._ A q u í .s i g u e  el calor que pro-^í - ^ ¿ ^ 0
y  siguen dándose lecciones d e j  desccnocW p; quizás' s e n c l lt  S o

TE A TR O  È È A L
.  •)-

lo g r e /a W ..:. .  ;  ’  —  ™  sencülp; procedimiento
■ ■ âravelU estaba encargado de el jpapel de Ca-

rentmo, cny^ parte, en verdad, ha mereÓílfb s^emple v
{»quísima consideracfón'el 

cuyos ,directores es lástima no se convení 
zan de que necesita ser cantada por un tenor degrada q m  
o s te n te .^  jusücia,éste título; que sepa, en fin, t  ' 

hace. Scáravellt no^es más que un tenorino c o n '^ * ^ ^  
desventajosatóeote -cqM̂ ^̂  de nuesüro.-mifilíí 

*uno ,de los más lU étm ui^ s: návtós de W ''

• r,. , ,  ¿  / ^ seguro, muchos puntos de
¡D inorahí.... ¡pobre B ínordh’.S i no.hubiera s é o ’vícíff^. icontocto co^Ta^del sereno del favorecido barrio del íIikii-p 

ma de mental enajenación desde su glorioáb nadmiehto orador Sr. Revira. Con estos datos, juzgamo«- 
allá en las envidiables, aunqui'^.udas r.egiones dpi Norte, nj|^tuvo. al público en espontánea y perpetua
al presentarse el miércoles antgj&  coríésaíios ábdnados dad, y qÁfe^pDagj-adecido— le ayudó coreando (mmrx 
al regi ; coliseo, la infeliz habr(íüerdido ír r é m i» ]^ e n te .;* ’5n,la mlsn^ pla*a de toros), á desempeñar 
el valor y la conciencia de sí, p f e  de la riíás í é  | fielmente
desesperaciones....  ¡ Con tan h«¿nble saña é in f fe é '^  C D o ^ ^ e fltn te s  aparecieron en el terror
querenaa, overturar.n su visita \csÍ̂ ultimos á^fueral^y la remedió de'infortunios: eran los Srí*̂  
ac^pañ aron  las gentes de telón adentro 1.... ' ’ ’qué ¿e. présentaron!L¿aL> y Massini,

Después de tan larga ausencia, ¡quién no la efli^ntBllJ^óq:ay lé c ^ d e b é ln i^ a á n  bien 5 es 
con el más cruento pesar de su alma de artista, delLíró-*ii cioñés%|%.Eh»rnnero escapó de nri^a 
samento desconocida!.... La habíamos conocido en w íq ;; que co n s ig lia lo  ser cazado comn^nn ' h ki 
dos de mayor lucidez-, ¡ahí de mucha mayor; la otra n ^ . f  . ^ ^ 1  s e | I^ o  ,ô ^̂
la hallábamos, sin duda, atormentada, contrahecha, desfi- conoce que Dios no le ha Uamadó"al 'arabíguo''IS,^po^r S
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l i . - * . '

'V

^■ir-'-ikCy

■ '» r ;
ÎVV. .-̂  r,i

■ . ,  • ^ ‘  -  '  • '  ' r r v - '  ' i T  > : ' •  c>«’ * Î v “ v >;v * *. ' *v^ . V a .w . , ^

\'5iSVèk

. . S ' m
t : i .

«■ «iÿj

:?.r

MI>SÎ K-vj-.ru

W :

/¡J^ y./
‘ i<'î  :
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C H O R IZ O S  Y  P O L A C O S

espinoso sendero del arte!.....pero quizás, quizás en'uiia
socorrida sacristía podría hacer su suerte. |

Las Sras.'Rodríguez y Borghi, en sus papeles!,, de c%v 
breros, se vistieron lo menos posible, mas con innegable | 
y provocativa; gracia; la Borghi, especialmente, estaba he­
cha un cabrero.... ] irresistible ! Y, por otra parte, casi me- ' i
recieron el aplauso que el público las tributó, pues estuviera J  
ron bastante menos mal que los demás actores. ¡ Si;el pú 
blico hubiera podido colocarse todo en la primera fila de 
butacas, la ovación se habría mostrado potente y ^dicali-

moda, de su revista Dos siglos en una hora, y la exhiben 
todas las noches con éxito creciente.

Sigan adelante todos, ,pues, en su empeño y verán coro­
nados com o hasta aquí sus.esfuerzos.

sima, cual pocas! Pero por común desgracia, n^;puede su­
ceder así. ^

Ahora bien; la obra ha sufrido una cai^tìdàd más qirg
excesiva de cortes en distintos números; y entre q»tos figú^

leí»

ra á la cabeza el cuarteto de el padre n^stro^ que perdería 
probablemente la suya, porque se harfa imposible alcanzar 
la deseada y necesaria afinación. ' ,

Con decir, por último, que á lo antericíftnente referido, 
se agregó el nefando desempeño de la orquesta, trocada, 
com o por ensalmo en verdadera piterie^ (t^ny-n^erosos 
sé ostentaron los infieles moros), gracias á la /í//z*iniciafi- 
va y arrebatadora inspiración del Sr. Ricci, quien de se­
guro ha conquistado su fama envidiable, y labrado asidua­
mente sus numerosos triunfos en reunionciias de confianza. 
Él podrá no dirigir muy acertadamente, pero le ha de ser 
fácil conseguir en pocas noches precoz desarrollo en la 
musculatura del antebrazo, pues ejecutará en cada una 
un enorme ejercicio gimnástico del mejor gasto, ayudado 
de su incansable y voladora batuta.

U l t i m a  h o r a .— Dicen que después, se ha repetido Di- 
obteniendo algo mejor desempeño; en pártfê  podrá 

ser cierto,; .̂mas lo que es en otras...,, imposible} Y :^o ne- 
sitamos repetir por qué. Además: al p á lid a  desempeño 
-.que L a  favorita  alcanzó por conducto de Masiniy f̂ii2f. s&- 

■ '^ d o  el-que el Sr. nbs •propinara. Del cárítb.de
este artista,■no'pueden jamás hacerse con  justicia sino 
tremendas censuras; so'bre toda,porque ̂ 1  Sr. Sestellier: 
iene el vicio colosarl é  irritante d é ’ mostrarse siempre 
árr£W/ra«i/í?yiyesífpfopensión¡contit1í^aj es de difícil en- 

, viñienda y del pépr Afecto imaginable^'para oídos .éduqa- 
V.: do^'en eLbúea'.gústo. El irreflexivo ¡apasionamiento que 

'‘este pretendido* émSlo del sinpar Gayarre despertó el 
- año pasado ,énalgunas muchedumbres,

'a  evidefe^cla d el' ei&or. Sería el primer caso en que con' 
'po 'l,a razón sensata no triunfkra; no h ad e  ser único
'' 30.'

. TE A TR O  DE NOVEDADES
'i.'. '
.' Pocqí)odem os decir de este teatro, porque á pesar de 

sU;|ífulo presenta pocas novedades: todo se reduce á ex­
humar draiij^ de costumbres andaluzas ó francesas y ade- 
receijgstas,representaciones con la salsa de juguete có- 

,m'ico.'
' De cuando en cuando el Sr. Valero le presta su podero­
sa perí^naliáad, y enténces el teatro de la plaza de la Ce­
bada e^üna verdadera novedad. Pero esto sucede ¡tan po­
cas Aveces I

Én fin de mal en menos.

RUMORES
Dicen que Gayarre • 

Pronto va á venir; .. . 
Dicen que en Apolo 
Captárá por fin;
ÉfcVn que Rovira 
A l ver tal jollín, ., , . 
Lleno de temófés ‘ • 
Piensa dimitir.- - 

""'■ fiEsto s t  a sie r a  
E$to se murmura, ■
Y'hay quien se apresura 
A  negarlo ya.
Si será? si no será? .

Y  hay quien se apresura 
A  negarlo ya.
Si será? si no será?,.

D icen que dos damas
De la creme y.... pues
Como los‘ Varones 
Quisierofriíiacer; 
y  hechando más humó 
Que el que arroja un tren 
Un traidor espejo 
Las exhibió infiel.

Esto se asegura 
Esto se murmura 
Y  hay quien se apresura 
A  negarlo ya.
Si será? si no será?

-4. .

T E A T R O  M ARTÍN

La empresa de este teatro sigue tan constante en su 
propósito de ser muy fecunda en estrenos, pero también 
tan poco afortunada com o siempre; en poco más de una 
semana nos ha dado Angeles y  Serafines, que no pasa de 
ser una de tantas con honores de zarzuelitas; pero es tal 
la escasez de obras buenas, que una m ed ir ía  puede 
constituir para sus autores el pavita de Pasciía^ .■  - •

A  este sainete ha seguido una quisi-cosa en dos actos y 
faTÍc»->.cuadros, llamada revista (com o pudieiU.llamarse 
cabalgata^ y que ha sido sacada de pila, con • el títulp de 
Cosas dekspaña; esta obra se estrenó ya el año antérior,,._ 

[no ofrecieM o éste, com o novedad, más que el estar au--.* 
'mentada en unos cuantos párrafos más de los que tenía.

Cosas de España, sin embargo, pudiera pasar p. no ser 
por varias gracias sin gracia, que no son del'casq ni mu­
cho menos, com o el cuadro del candidato y-el eléíípr y otros; 
ejusdem furfuris.

En ella los actores se convierten en imitadores ^.ha&ta 
tal punto, que político hay que anda buscando su fisonó' 
mía entre los actores de este teatro; el Sr. Coggiolá‘í?.-.el 
'^r. Rocher y el Sr. Navarro sacaron sus papeles á flolfe. 
excepto en algunas ocasiones en que la exageración tomor 

' '  incrementoly descendieron de actores á fantoches. • 
i . La Srta."Paredes-hizo una Francia capaz de republica- 
l-Jizar al m ii fMríbpndqi^onárqutco, y  una chula de l^gíti- 

rho cuñó'. ■ ■ -, '..
Esto ^n cuanto á!los^_tores: ahora díganos la empresa; 

i^nos teníaJ>^JíA/¿t¿%'i<:íiiell6s tres tyn r̂ps de guardarro- 
»/<2Lmia<*egurar el •ijd tof’üx es tan caritatiya'como pare- 

^ ta b lecer  una sucursal de.;... co.ri^t^; pero en 
^ e^ ^ ^ top ia d o  que emtm' escenario;.?., .¡siquiera, por

Dicen que el Confiiete 
Que es nueva función 
Va á crear más de uno 
En el Español;
Porque allí no hay damas 
Para hacerle hoy,
Y  esto disgustado 
L e tiene al autor.

Esto se asegura 
Esto se murmura
Y  hay quien se apresura 
A  negarlo ya.
Si será? si no será?

y .

Y  dicen..... mus tanto 
Se llega á decir
Y  tantos rumores 
Se. oyen en Madrid, 
Que al hacerlos caso 
Fuera uno infeliz
Y  á ningún teatro 
Se podría ir.

Lo que sé^asegura 
Lo .que se murmura 

- Otro se apresura 
negarlo ycf.- 

Sojtq queda-el si será.l'

Dicen que Boccaccio
Tan variado está 

-. ^^Qon el nuevo arreglo 
. Qú,e^le han hecho acá, 

f-.'.yQue'nyós autores

¡Cuántapu...tr^^acción suéíe haber en ciertas obras!
( E l autor del Centinela.')

s . ’
En hablando dengues'^ público se escama.

’ (E . Alvarez.)

E l Boceado mfo tío es '^Bcocacio y  sí es el Boceado.
(J. Arderíus.)

A  cualquier cosa llamaO'¿w//íZ«£Í«.
-  (Larra.)

Para dirigir Goula, para desordenar yo.
(Maestro Ricci.)

LA MASCOTA

L vienen de allát  vV*
A l yerle m u d ád ;^
Le conífe^rán;
’'''^Esto se

sil h  clase 1
•áetólO'

t e a t r o  CAPELLANES

íiino tomado por la actual emptesa de .poner este 
la altura de todas las fortuna^ hajádo nfcy acertá­
is maravilla por tanto qué el pub lico ‘ responda al 
¿ento y dejando atiguas. preocupaciones'-acuda á 

rato de la manera más barata posible^ además son
los espectáculos que se ofrecen, qué" ^ .n u e d e  

ho coliseo es en pequeño un resumen ae.ío-
ŝ: allí hay dramas y comedias y revistas líri- 
laile; todo por supuesto en dosis homeopá-

Iñía ó compañías, mejor dicho, es también 
pable y sin las pretensiones de otras, que por 
ícen menos, procura agradar y lo consigue

>ntés canta por lo flamento com o una hija 
Srta. Matín por lo fino, y todos los actores 

^umplen con su deber, 
ite los Sres. Maestre y Arnedo han hecho 

lición corregida y aumentada, com o ya es

\
'  ■ yhay.qiiien.,ye apresüra-.,̂  ̂

A l negarlo ya,. ' ■ •
Si sei^,?. si rio será?

•5!»~

f-.

*' . Dicen que Bargosá^
Ha bogado i  óir,

'»Que en cuatro -revistas ;
Le hacen salir ' ' -c.;T.V
Y  para vengarse 
El piensa escribir 

..^Qon los pies, cuayoiros
■ Escrfcen aquí.

Esifí se asegura
■ „Esto st^t^rmieri^.^  ̂ ^
■ 'Y  h^,.guim\sÍ‘a p r ^ r a  '"i;

A ’̂ nep-d l̂o v}L- "• ' ‘ 'T

, V

A^negcir.ld yU.-.
Si será? si nó\Wrá?

ÓPERA CÓMICA EN TRES ACTOS, DE ALFREDO DUOU Y
E n r iq u e  C h i v o t , m ú s ic a  d e  E d m u n d o  A n d r a u .

íR E PA R TO ; Bettina, Sra. Montañés.— 3 ra Cas- 
■-;.telló.— Antonia, Srta. 'zíZ.xíz.— A ngelo (paje), Alcal- 

¿ d e  (C).-:rZ«¿f (;><^'^,.§rta. Alcaide (fi).— Lorenh X V II
■ .príncipe'^'Piom bin^?>x.V{:\áAgo.— Fippo (pastor),^x.

* 'Slvó^j^Príncipe ^ te llin i, Sr. Morón {J¡).~~Juhán [la- 
bradi^jM^. Toxm o.— Mateo (posadero), Sr. Rodríguez. 
-^ É l saYginto P ^ a fa u , Sr. Mora.— Un soldado,,. Sf. 
Sainzi— pers'bnajes de la comedia italiana, damas 
de hóndt3'eñoras,^9eñores, soldados, aldeanas y aldea-

• ,-ñQá. Ó i o d e  ambos -sexos y comparsas.
* Éh:csta obfsL se estrenan tres decoraciones del Sr. Don-

• Luis-íoiíriei y 4 ^n r i c a lu jo s o  vestuario, obra del sastre 
.^ d r 'T o r m o .
.y  ..-'Ha alcanzado en París el original franti^ 700 repre- 
>:séntacioneg.'' , , • ■

■ JT,-
jf

D E SC R l^eiÓ N  DE L A  OBRA-

fia)eseenapasa en-'el-Prindpiado de Piombino en là .,.

' ^  ' .'' ACTO PRmERO

Ah»

Dicen que la empresa 
De A polo al mirar 

‘ •'>r,La suerte que tiene 
Cbn.. tanto estrenar,
A  hacer-pantomimas 
Se va á dedhsax.
Y  á Valero y 
Los va á liceftqiár 

Esto se asegúrete

'-.V-

L ^i^ljoraci^vfigurandó el exterior de la casa de Julián; al 
'"M d h  campo y  lagd^ecoración  nueva).

•‘■ 'L #  aldiiánas se Haljan reunidos delante de la casa de 
•Jpán y es^úcíhan la íélación de las desgracias de éste; 

í-4 ¿rece  Pippd, pastor "de Julián, y trayendo á su amo la 
íT^testación 'de una carta de su hermana Antonia. Refiere 
’’ S e  en casíí^de Antóniá'se ha enamorado de una pavera, 
'!y q u e  los •n.egociosi.ji'i la hermanado su ama marchan 
. taen por la  iijfluenda.que ejerce en la suerte,_ una M ^ - 
cjjta que dichá h^naí-na conserva en su compañía: explica 

: ^ '-que es un '^M ascp^ que viene á ser un genio benéfico, 
•vcorifcuya pS^sión tbdo se alcanza. Dicha explicación la 
'*ha¿4 en na bonito wais coreado, que es uno de los más 
:b3 |s números de tóartitura. Retíranse todos á sus fae-

Esto se murmurà'^*^^ ^

I una cesta de nuevos, la quiere ou
----- j¡ i tanse cuatro pajes pidiendo hospitalidad para el príncipe

7 " Lorenzo;  entra éste acompañado de su hija la princesa

Ayuntamiento de Madrid



C H O R IZ O S  y  P O L A C O S S
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li-'
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1 prometido de ella príncipe Fritellini. La 
=c enamora del pastor Pippoj Bettina concibe ce.

Ü de la princesa. Dúo de anior entre Pippo y Betuna, es 
ffo de los trozos bellísimos de la partitura. Julián cuenta 
• nríncipe sus desgracias y escucha las de Lorenzo, que 
;  son pocas. Lee después la carta de, su hermana, y al, 
iber que Bettina es Mascota, la agasaja en lugar de arro- 
irla de su casa. S. A. el príncipe arrebata al labrador la 
arta, y viendo la dicha que persomfica la Masco a, deci­
de llevársela á la corte y tenerla á su lado so pretexto de 
nue es condesa. Nombra chambelán suyo á Julián, y este

Í
te-enseña un libro que contiene Ins reglas para conservar 
la Mascota incólume, y son: i .“ La Mascota nace y no se 
hace; 2.“ La Mascota es hereditana, y La virtud mas- 
cotal se pierde con la inocencia. Para evitar lo ulUmo de­
ciden separar de su novio Pippo á Fiametta. Dolorosa 
despedida de los dos novios y asombro de los aldeanos aL 
saber que la pavera es persona principal.

ACTO SEGUNDO

Galería del palacio del príncipe de Piopibino.con vista 
á los jardines (decoración nqeva). . . .

Coto de pajes enamorados de Bettina. E l príncipe les 
hace saber que no deben dirigirla cartas, y que él no lo 
consentirá. ííácense pr^arativos para la boda de la pun­

ir cesa..:Ée1ífina sale'eñ traje, de corte, pero conservando s ^
:  maneras rústicas; recuerda siempre á su Pippo, y lo mis­

mo la princesa. Para divertir á Bettina, se manda entrar 
á unos comediantes italianos. Penetra Pippo enm ascar^o 
y bajo el nombre de Saltarello, para ver á su adorada. 
Después de algunos pases de baile delante de la corte, 
se descubre con disimulo á Bettina; recibe una cita de 
ella, y al acudir para escaparse con ella, es sorprendido 
por Julián y arrestado. E l príncipe cree ver en todas las 
damas que van acompañadas á Bettina con su amante. La 
princesa declara á Pippo el amor que le profesa. Pippo 
oye las murmuraciones de la corte, que cree á la Mascota 
favorita del soberano: despechado por esta revelación
acepta el amor y la mano dé la princesa; la Mascota en­
tonces oye con gusto laproposición del príncipe Lorenzo de
hacerla su esposa. E l príncipe Fritellini, al verse propues­
to á Pippo, declara la guerra á Lorenzo. Prepárase do­
ble boda con lucido acompañamiento de damas y solda­
dos-' mas antes de verificarse, Pippo, que adora á Bettina, 
se copcilia con ella, la roba y se la lleva, saltando por una 
ventanáí entr^ el estupot de los circunstantes.

AGTOTEUCERO

' La escen^ representa la hostería de Mateo llena de sol­
dados que beben y juegan (decoración nueva). .
•• El príncipe Fritellini, vencedor de-Lorenzo, pasa revista 

su gente. Canción guerrera, Pippo, capitán 'de las trqpas 
de Fritellini, pide permiso á éste para casarse' con su asis­
tente que es Bettina Mascota; concédele el príncipe el per­
miso en pago de sus hazañas, y aparece Bettina en traje
de boda con la(coronay,ramodeazahar.Presentase el prin­
cipe Lorenzo, laprincesarFiametta y .Julián, disfrazados 
de músicos ambulantes, por haber tenido que huir¿ para 
salvar la vida de Lorenzo, cuya cabeza está pregonada 
en 4c¡7 pesetas. Recogen una exigua hmosnn de los sóida-, 
d ^ V lL oren zo  se descubre á Mateo, antiguo ̂ J d ito  suyo: 
cuéntale sus desgracias, y eVppsadero en cambio le refie- 

'r fe íc a s a m ié n to ^ . Bettina^ Pippo. Aparece el cortejo 
nupcial, fondado de áldéaiias y soldados; ocultanse los 

: -fugitivos y deciden recobrarla Mascota A l dingirse Pippo 
- X u m a r a  nupcial, es detenido por Julián, que le'TecUér. 
- da que su ritujer-es.-Mascota_, y si el i;naínmonio se con|a 

' m á%rderá la vírtud;^s'c6“tál, y con ella la^suerte que Ka- 
' ____T nue mantiéne entre su

ma perueui ut vutuu., j -----
c¿ tiempo tiene. Lu¿Tíá!"’e^afttosa que m an ü ^ e entre su 
ambición y amor. Bettina, amante t  impaciente, sale á 
buscar á su esposo y le pjnta su pasióhv^fste -la rechaza, 
pero al fin vence el cariño á todo, y Scftide á la habitación 
de su mujer. Lorenzo ha dicho á todos^que hay una Mas­
cota; salen á apoderarse de ella, pero es ta^ e, Bettina es 
ya.mujer de FÍPE?’ y cuandq^arecén ambos, esposos, la 
Mascota no conserva.ePdonÚe llevarla fortuna tras si. ,

FIÑ DE L f  OBRA.

TÉÁTRC); D E ‘L A : ZA R ZU E LA

' ..pecididaménte el Sr. Arderías, entusiasmado con su 
" céebre encomienda, ha perdido el hilo en lo que se re e- 

real efectQ.^.que han de causar en el público las obras 
' ‘ piistas en esce'íia en su teatro. Está á te n te  un año dan o 

b a rb o -te s  bom bo á E l Planeta 'Vaius\ se representa 
los que se figuraban ver un espectáculo nótame, 

s í i  pueden presenciar una muy mediana producción. 
,fl?en  el arreglcy-traducción del Boceado, y  el Sr. Ar- 
"deius, creyej^o llev'arvjotrp desengaño, se pasa qumce 

' -  día poniéndose paHós'Éaliéjites en forma de sueltos y 
coiunicados en varios periódicos, diciendo en ellos que 
notrata de competir con la compañía italiana, que al 
repesentar Boceado, sólo piensa cumplir los deseos de 
vaos aficionados, etc., etc. A  pesar de todo esto, y por 
forma, se ha equivocado por esta vez el Sr. Ardenus, 
y tato el arreglo com o la ejecución han resultado, el 
priiero muy aceptable y la segunda superior en todos 
coneptos á la obtenida por los italianos. Réstanos sólo 
añair que aun aquellos que repetidas veces han presen­
ciad en el teatro del Príncipe Alfonso la representación 
á€dioccado, no perderán nada en volver á escuchar las 
inspadas notas escritas por el maestro Suppe.

Descripción de la  ylira. _
TIENE LUGAR LA ACCIÓN RN DA CIUDAD D- FLORENCIA

REPARTO: Boceado, Sra. Franco de ‘¿zXii.̂ .—Fianietta,
Sra. Cortés de Pedral.—/- íW í». ^va. Koca..— Peronella, 
Srta. Méndez.— Isabel, Sita. Valero. -^Beafri?, señorita 
González.— E l Príncipe do ■ ■ •no,'Sis.Exc6% Loter-
nigio (tonelero), Sr. - oijnbertüdo (hortelano),
Sr. S u b i r á . (barbero), Sr. Pedro (ven­
dedor), Sr. Rodríguez.— E l Podestà, Sr. Jiménez.— Cííí? 
(mendigo), Sr. Toscano.— Estudiante i.° , Sr..SahUbañez. 
~^Idem 2 d, Sr. Bueno.— Dainas y caballerps, estudian­
tes, ciudadanos, pajes, criadó's, mendigos, coro general 
y acompañamiento. • \

ACTO PÍUMEFO

La escena representa la plaza de San Juan. A  la iz­
quierda la iglesia de este nombre, á la derecha la casa 
de Scalza el barbero.

Coro de mendigos y hombres del pueblo, después coro 
general. Desaparece el coro quedando en la plaza Lo- 
ternigíO el tonelero y Lambertucio el hortelano, que dicen 
está B oceado en Florencia y hay que vivir prevenido, 
porque enamora á todas las mujeres. _ Llega el barbero 
Scalza y cuenta en secreto que ha venido á aquella ciu­
dad acompañando al príncipe de Palermo que ha de ca ­
sarse con Fiametta, hija natural del gran Duque, no re- 
conocida, y fruto de una aventura parecida á las de 
Boceado. El tonelero y el hortelano le refieren se en­
cuentra B oceado en Florencia, y el barbero contesta no 
le teme por hallarse seguro del amor de su esposa: ellos 
manifiestan que también lo están del de las suyas y acuer­
dan dar una serenata á la mujer del barbero. Precioso 
terceto, conocido por el nombre de «terceto de los para­
guas » Se van el tonelero y el hortelano; el barbero al 
entrar en su casa ve salir á su mujer pidiendo socorro y 
diciendo que hay en aquella dos desconocidos batiéndose. 
Salen éstos á batirse á la plaza. El barbero para impedir 
nue se maten, avisa á varios del pueblo que entran y 
evitan continúe, el combate. Se descubren los dos que 
riñen y que son Boccacio y Leonelo. Preséntase el prin­
cipe -de Paléímb, y  pregunta á Boccacio si la de la iz­
quierda-‘es la igksia de San Juan, y síes aquel día la 
fiesta..'Boccacio, contesta que sí., Descubre el príncipe 
quién'es' su inté-^bcutór, y “ le demuestra gran simpatía. 
Entra el pueblo en la iglesia,.,El .»príncipe se enamora de 
la tonelera; B occac^  ya lo está de lam etta  y Leonelo, 
que amaba, á la barbera, s é - p r é ñ a l e  la hortelana por
parecerle más linda que EiametU en a
mlesia, y quedafidó sola Pefb,pellay s é -k  acerca Leonelo 
y le propone, le acompañe' á - t o a , c l a  que ell^posee y 

^nue él piensa alquUar. Se van. BoccacioTe habla de su a.m-or. Vuélvese ella''4 .^ J g ,a n ,..y  B c^^ -
cio, que-sate. -W Dérsiguen los mandos^.í^íP^a d| traje 
c o n ' un -..poder observar...ásfraza4 oy E
principé . presencia-esto desde la-puerta de la iglesia, y 
deseando por Bodc^èio para'tener así mayor fortu-

■ na eon las niíjiéres, varía «u capa y su.gorra por las del 
poeta, que. t ié ie .e l mendigo; hecho esto, entra en la 
iglesia. Coroide maridos que armados de ga rrq ^  buscan 
á' Boccacio para administrarle yna paliza*..£l. •■tonelero 
'¥ ce  que conoce .¿1 traje del-ihatréeBo; sale ’fel/príncipe, y
eonfundiéndolo W  B occacio, se preparad ora  darle la
zurra proyectadgií Lléga él barbero con un#lmterna, co ­
noce al dó''Falérmo, dice ál pueblo quieires,^ y, todos
viendo-su-T'rí€«('"cambian pn 'saludos'resp^u'ósos sus
malos' propósitos. Aparece un vendedor con las obras 
de -Bobeado. El hortelano se las quita, y dándplas al 
poeta .que con su disfraz pij^encia la escena, le dice que 
Fas qudme; «nejénden una h ó g a e ^ '^ jj ,^  obrás ^--que-, 
madas. T e r ^ a  el acto con  un mSgídfico concertante..

de tanto abrazo baja del árbol, llama al vecino y le dice 
si está su esposa abrazado al príncipe; Loternigio les 
pregunta y ellos dicen que%o: Lambertucio cuenta lo que 
ha visto, á tiempo que gritan desde fuera que han encon- 
trado'á Boccacio y entran en la huerta vanos hombres 
del pueblo con un preso, que descubierto se ve es el 
Podestà que viene á reclamar á Fiametta, hija del Gran 
Duque. Aclarado el error y descubierto el ardid de Boc­
eado y sus compañeros se refugian los tres en el taller, y 
viéhdose perdidos y sabiendo se cree en la ciudad que 
está el demonio en la casa del tonelero, Boccacio se dis­
fraza de diablo y sube á la tapia divisoria, asustando así 
á sus perseguidores y logrando escapar con sus amigos.

ACTO TEHCEKO
Salón del palacio en que al presente (un mes después 

de los anteriores sucesos) vive Fiametta. Aparece esta y 
el Podestà. Ella se queja de que en el tiempo que lleva 
én aquel palacio le falta hasta aire que respirar y se halla 
aburrida de. los saludos y cortesías con que se ve abru­
mada á toda^ horas. Dice el Podestà que desea ver á sus 
padrinos los hortelanos, y éste le promete cumplir su deseo. 
Anuncian al príncipe que previa presentación de ima 
orden del Gran Duque consigue entrar. Despiden al Po­
destà y solos el príncipe y Fiametta, le dice aquel que 
Boccacio se encuentra en el pal ció; á ruegos de ella le 
manda salir. Preséntanse Boccacio y Leonelo y momentos 
después los hortelanos y el Podestà, escondiéndose Boc­
eado. Se retiran Fiametta y la hortelana y aparecen el 
tonelero y el barbero con sus mujeres; cuentan que está 
el pueblo amotinado contra Fiametta y Boccacio, que lo
oye desde su escondite; sale para defenderla: reconocido 
por ellos tratan de prenderlo; pero él se defiende, los ven­
ce y al fin quedan amigos. Llega en esto el príncipe con 
una escolta y cuenta que viéndose amenazado el Gran Du­
que ha desterrado á Fiametta á Civita-Vechia, y que por 
lo tanto se hallará bajo la protección del Rey su padre. 
Propone á Boccacio ir de poeta de la Corte; acepta con 
intención de no separarse de Fiametta y casarse con ella, 
y termina la obra con un magnífico concertante final.

acto SEGUNDÔ ».,-

Aparece lafsceiffl.rdividtda-..i la derecha la huerta del 
hortelano- á la izquifeaa'tf
ro d e r e le r b ,,e 9 V 't # t e a E n  ¡ f h u e ^ t r a n  Boccao.o, 
el ptíncipe y Leonelo y lp a e^ va B  i  disfraíarse &  
cipe Leoneío-Diensa tomafc.pTr suyo el nombre de Boc- 
'cacip para con él con'q>iEtár áiejor á sus f  ̂
Baí'á á su patio la tendera y á la huerta la hortelana, el 
Ä e  y Leonelo f e s > a T  d e s d e - í b é ^ i l l e t e  

-•Foso á cada una. Es.tando levéfidote-sale F-iametta á la
huerta y encuentra otra e^rtaf réStiTas tres cantando un
lindo wals. Entra el prìncipe y entabla amo­
roso coloquio pon la'tonelera;^•lfemY^ mando, Y el pr n 
cipe se-esconde-enun.to?iei vacío, eí tonelero lo descubre 
V su esposante dice es'uBLfionvprador que esta registrando 
el tonel En la huerta entpa' Lambertucio y viendo emo­
cionada á Peronella; le dice ésta que se halla con jaqueca, 
él sale pará’avisar 'á un médico y al mismo tiempo le in­
dica vendrá un hombre á descargar de fruta los arboles 
de la huerta. Entra Leonelo disfrazado e mozo que ha 
de coger la fruta; sube á una higuera que hay al fo jd o  y 
que dice se halla encantada; ya en ella pregunta al horte­
lano si está abrazando á Peronella, él contesta que no, > 
Leonelo le dice que el encanto de la higuera consiste en 
hacer que el que se suba en ella vea que se abrazan los 
hombres y las mujeres aunque se hallen separados, el hor 
elauo picado de curiosidad sube al árbol; baja de el 
Leonelo que habla de su amor á Peronella, y la abraza, 
causando esto gran risa á Lambertucio que lo presencia y 
cree es obra del hechizo. Aparece en ^sto Boccacio vesti­
do de doctor y Fiametta entra también. En tanto el tone­
lero se halla repasando el tonel comprado por el principe 
núentras éste abraza á su mujer. El hortelano inquieto ya
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R EPARTO : Amparo, Sra. Contrerfis. — B o lees, Sra. Gar­
cía (D  ̂M )— Raimundo, Sr. Calvo (D. Rafael). Don
Toaguín, Sr. Jiménez (Donato).-i^r«rfí«rt<^
dez (D. M.)— Baltasar, Sr. Cajvo (D. Ricardo).
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X U . G r ' ü M . & ^ O  :

ACTO'OTEKO'

Raimundo es un abogado generoso, honrado^.y qt^ 
sostiene á su familia con lo que le produce el caigo de. 
secretario de D. Joaquín de Barrieta, opulento banquero 
de Barcelona, donde se desarrolla la acción deL-drama. 
el acaudalado principal' del protagonista es:,tódre de 
Amparo, hermoso ángel tan bello como su nomüre-y más., 
inocente que hermoso; el continuo trato, las excelentes 
dotes morales de Raimundo, la confianza y caniíq.que en  ̂
él deposita el padre de' Amparo, todo esto-reuoido es,, 
causa de que en el pecho; de ambos jóvenes tJ ^ e  una 
oasión, ardiente y avasalladora com o su alma .én el dd 
Raimundo, pura y tranquila como sus sueños, ^  ’ 
drada • en el de Amparo;-mas Raimundo es hombre de- 
íóiÍfc-’ ’‘ Y ’'b;l'ñiedir el. abismo que entre el y  su a m a ^ l 
abren’ l ¿  riquezas y la  posición, decide ¿«jar á, B a r c ^ -l  na y buscar en las hospitalarias playas de la Arnera»
española un lenitivo á'su'tormento amoroso y^-^a foo.
na con que poder elevarse hasta aquélla, que es la-vida'i 
sil vida Però su plan; n o  se lleva á cabo con tanto sigili 
oue n o lo  trasluzca Prudencio, tío suyo, que vive en coni 
m ñía del protagonista y áu madre, y que al verse ameni 
M do en sus medios de subsistencia, consistentes tan só|

■ é l  el sueldo de Raimundo, decide buscar el remedie* 
impedir la marcha acudiendo al principal de su sobni 

•Por un sentimiento de-justicia,, que reviste todos 1 
caracteres de egoísmo por parte de Prudencio, Raimm^ , i 
está obligado á sostener, no sólo á su madre, sino.'' / jg 
bién á su tío y á una prima suya, puçsto que el pac/ 
Raimundo, lanzado con éxito des ,uaciado á mil ne^' 
perdió la fortuna de ellos en etpeculaciones %taD . 
Joaquín y Amparo.jreciben con pena la desolad^ 
que viene á destruir los sueñós d'e'.felicidad de- 
da V logran hacer desi tir de su emí>eñp al 
mundo, que ve realizados sus despos de dicha, 
menos lo esperaba, pues el padre de su amada U .. .  
generosidad hasta el extrem ^^e ofccerle el mismo 
mano de Amparo su hija; los esciupulos de honor q j  
asaltan al protagonista' antes de aceptar aqueUa uniJ 
que es su felicidad, el qué dirán del mundo al saber unii 
ian desigual, todo desaparece ante lapasión avasalladot 
V Raimundo acepta con generoso reconocimiento tan] 
ventura, no sin jurar ántes al padre de su amada eten_ 
gratitud y de ofrecerle hasta el sacrificio de su propJ 
vida, si preciso fuera, para pagar esa deuda de fehcidac 
Así las cosas, y con tan agradable aspecto, se viene un 
tempestad horrorosa en el puro cielo de la dicha de 1 
dos; Dolores, antigua amiga de colegio de Amparo,! 
huérfana ha largos años, se presenta en Barcelona y 
casa de los Barrieta para saludar á su amiga y hermana,!

í  *
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